


























































































































social en un Estado incipiente y, por tanto, sinfiiótico, ya
que el peso de las viejas estructuras cmmmitarias afin eje:
cía influencia significativa; tanto es así que el Código
contiene, en general, elementos concilíatorios que hacen
convivir a la tolerancia con el dognatismmy hechos de este
tipo me hacen sospechar especiales circunstancias en el con
portamiento de Jehü y que he dejado planteadas en las pre­
guntas que anteceden. Sin embargo, y por diversos caminos,
el espiritu de las disposiciones contenidas m la codifica­
ción habrían de contribuir a minar la influencia comunita­
ria.

Como inn-nmento de regulación de las relaciones socia­
les‘ el Código procura controlar, suavizándolas, aquellas
causas que promovían las más evidentes y peligrosas contre­
dicciones generales en el proceso de explotación progresiva
de los campesinos libres por los miembros de la noblezafion
tal fin se reglamenta la esclavitud de los ciuhdanos endeg
dados, haciéndola temporal: el deudor con su familia será
liberado después de seis años de trabajo (Ex. XXI. 2-11).

A1 realizar, cuando menos, un análisis superficial de
las disposiciones sobre la "esclavitud". vemos que entre
los vers. 2 a 11 el espiritu de reforma que han defendido
varios estudiosos, no es más que una percepción fenmnénica,
pero de ninguna forma esencial: lo que aquí está expresado,
en concreto es la simple reglamentación, de la forma de ex­
plotación de la mano de obra sometida a una relación escla­
vista (28), y que se ejerce sobre aquellos miembros de las
comunidades que, por deudas, han debido perder la condición
de libres.

Los sujetos jurídicos de esta reglsmenmción son los
miembros de la vieja sociedad gentilicia, que realizan las
tareas de agricultura y pastoreo. La aparicifin de un regi­
men de explotación con rmgos esclavistas tanpmzulmente li­
mitado es un factor de propagnmh política promovido por la.
minoría de la clase nristncritieo-«saceïmtal que se hn apo­
derado del Estado, que, por un lado refleja u: estarlo de
tensión social ¡real frame a In reúnan ¡‘le del!!! ¡quejar
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Según F. Josefo (Ant.Jud. XI, 7, 1ss)- Üespués de la
muerte de Yehohanan, el sumo sacerdote de Jerusalén, fue
sucedido por su hijo Yadua. A1 mismo tiempo Darío III nom­
bró a Sanballat (III) gobernador en Samaria. Algunos histo­
riadores afirman que Josefo confundió los acontecimientos
con lo ocurrido durante el tiempo de Sanballat I, el perso­
naje de ese nombre mencionado en época de Nehemías (6:10.
l3:28ss), pero si miramos a los documentos de Wadi ed-Dali­
yeh, la existencia de hasta tres Sanballat es perfectamente
posibles (CROSS, 1966; 1969; 1974). Los samaritanos con el
impulso de los reyes persas, intentaron consolidar buenas
relaciones con los judíos a través del matrimonio de la hi­
ja de Sanballat con Menashe, hermano de Yadua. En Jerusalén
condenaron el matrimonio, pero Menashe intentó mantener su
posición en el sacerdocio judío y también ganar lugar entre
la clase dirigente samaritana, proponiendo la construcción
de un templo en el Monte Gerizim. Darío dió su aprobación
a la construcción del nuevo templo como un modo de estabi­
lizar Palestina por la via de un acuerdo religioso-politico
entre las dos grandes fracciones provinciales que se dispu­
taban el dominio de la zona.

J. Meshorer (1982:31-32) ha sugerido recientemente que
el hallazgo de monedas en Samaria con la inscripci6n”smryn"
(el nombre de la ciudad en paleo-hebreo) y el nombre de
"yrb'm" (Yeroboam) confirmaría los acontecimientos narrados
por Josefo. Del mismo modo el hallazgo de una moneda en Ju­
dá portando el nombre de Yohanan el sumo sacerdote (BARAG,
1984) permitiría confirmar la existencia histórica de dicho
personaje. Las monedas encontradas en Samaria pueden ser
fachadas entre el 375 y el 335 a C. Menashe, según el rela­
to de Josefo se habría dirigido a la provincia del norte
con un grupo de sacerdotes judíos a los que Sanballat dotó
de tierras y medios económicos. Según Meshorer y Stern
(l990:224—225), Yeroboam sería el nombre de un príncipe o
gobernador y la acuñación de las monedas habría sido hecha
en conmemoración de la erección.de1 templo.
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fenomenoiógica del tratado de nuestro arquitecto y dedujo
sus lineamientos fundamentales: asistematicidad e inten­
ción pedagógica, ausencia de un principio teórico pero
control de toda actividad fantástica por medio del racio­
cinio, rechazo de las formas universales canónicas y am­
pliación del concepto de espacio al punto de incluir ras­
gos atmosféricos y luminosos, propios de la experiencia
artística veneciana, y categorías psicológico-estéticas
surgidas de las más variadas emociones.

Otro mérito grande de Argan fue el haber tenido en cuen
ta, para su interpretación integral, el descubrimiento
del verdadero Libro VI de Serlio: en 1924, Kurt Kassirer
habia encontrado, en la Biblioteca Estatal de Munich, un
manuscrito del libro "de ias habitaciones de todas las
clases de hombres" (7), que debia ser la obra citada en
el prefacio del Libro VII de Serlio, publicado póstumamen­
te en Frankfurt en 1575 (8). Kassirer había demostrado
así que el Libro "de las puertas" no era sino un agregado
"extraordinario", como el propio Serlio se había ocupado
de indicar (9). Aquel verdadero Libro VI, que permaneció
inédito y por lo tanto desconocido hasta nuestra época,
constituía el estudio renacentista más completo del pano­
rama arquitectónico existente en una "nación" del siglo
XVI, esto es, la Francia de los Valois, y, al mismo tiem­
po, un proyecto renovadcr de la edificación que abarcaba
toda la sociedad francesa, desde las moradas de los campe­
sinos pobres en el campo y de los artesanos en la ciudad
hasta el palacio del rey en la capital. Serlio declaraba
además que todo el libro se basaba en la experiencia que
le habían transmitido los arquitectos franceses y en el
examen que él mismo había realizado de las "comodidades
de Francia" (10). De modo que la antigua relación entre
el empirismo y el tratado serliano se confirmaba aqui con
mayor fuerza.

En 1934, Pierre du Colombier y Pierre D'Espezel, en
sus comentarios a ese Libro VI reencontrado (11), insis­
tian en el empirismo fundamental del pensamiento de Serlio
y lo vinculaban con el hecho de que Serlio no hubiera sido
un vitruviano rígido y par-i pasen no se hubiese dejado
atraer por las divagaciones exageradas y "monstruosas",
presentes en muchos proyectos del Cinquecento.

La critica extranjera parece haberse interesado antes
que la italiana en una superación de los puntos de vista
derivados del pasaje de Lomazzo. Ya en 1869, León Charvet
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los techos de la Biblioteca Marciana, obra de Serlio des­
truída por un incendio en el siglo XVI, abundan las figu­
ras metamórficas y alegórícas que parecen provenir de un

uno 171V"

4
Figura 4. Techos de 1a Biblloteca Marciana.

códice alquímico: el hombre-árbol, el pez-hoja, los gri­
fos, las águilas, el mono y el Pegaso (87). Este manifes­
tarse de la alquim1a en los cíelorrasos no es por cierto
excepc1ona1. ya que existen ejemplos notables de decora­
ciones de este tipo en el Palazzo della Ragione en Padua
y en las moradas francesas del siglo XV: el castillo de
Dampierre, el Hñtel Lallement en Bourges y otros (88).

Por otra parte, el Libro IV termina con un capítulo
sobre los escudos y su posición en las fachadas.Serlio ut¿
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